


PRESENTJ4CIÓN

Con  motitJo  del  fa[lecimiento  de  Lorenzo Mario  Luna Díaz
( 1951 -1991 ), inuestigador del Centro de Estudios sobre la Uni-
iJersidad y Prof esor de bistoria en la Facultad de Füosofía y
Letras, sus comi)añeros y amigos bemos orsanizado diue'rsos
actos de conmemoración. Así, en el mes de junio de 1991, se
celebraron  en sii  recuerdo las iii ]ornadcu5 de Historia de ki
Uniuersidad; se leyeron algunas semblanzas sobre las distintcu
f ormas de su Participación en la uida univew.sitaria, tanto en
calidad de Profesor -su uerdadera Pastón académica- como
deiniJestigadorymiembroaciiuodedii!ersoscuerposcolegjados
i!niciersitarios.Duranteelmismoeuentoiiarioscolegcu;delCen-
tro y  otros  inuestigadores  inuitados discutieron también  los
artículos resultantes de su Participación en el se`iíninario Tradi-
ción y Cambio en la Uniuersidqd Mexicana, que él dirigió y
animó mient"s tuuo f uerzcws i)ara bacerlo.

En esta ocasión, en que su bíblioteca y arcbiuo se incorpo-
ranformalmentealcentro,segúnsuuoluntad-ygraciasala
colaboración de su familia-, bemos querido recordarlo nue-
uamente, Publicando aqiiellcws semblanzas. Son testimonio de
siis ciialidades i)ersonales y, Por lo mismo, de la Pcu5ión crítica
con qiie aportó lo mejor de sí Para esta uniuüsidad.

Enrique GONZÁi.EZ GONZÁLEZ



..\

¥-¥¥:1gÉ:-.::---Í=tl  ` .--- ;-`,.`--¿-.   :r-i-F   .   .-:-    -, `Sffig£ ¥t

HomN

DOSenHist,
institución
Mario  Lum
forjados er
nudo de r{
gruente,  P
orgullo  cc
colecti\,a, 1
tos y respt
humana sc
complejo `
Mario hub

Hayc
búsqueda
con tanta r
temente c¿
un tiempo
que la pers



HOMENAJE A LORENZO MARIO LUNA D-IAZ

Al fred() I.ÓPEZ AUS"

DoS enunciados nos convt)can : untt, T|.rcer Encuentro sobreHistoria de la Uni`'ersidad, invita a ki i`t>mprensión de una
institución que nos enorgullece; el otrt>, [Iomenaji. a Lorenzo
Mario Luna Díaz, apela a profundos sentimientt>s de amistad
forjados en esta gran casa. El cruce de cnunc`iados es como un
nudo de red que nos reúne aquí. Nudo armónico, firme, con-
gruente,  porque  la brega que convierte nuestro esftierzo cm
orgullo  cotidiano  no  puede  alcanzarse  sino  en  una acción
colecti`'a, hombro con h(jmbro, alimentada de amistades, afec-
tos y respetos. Nudo de red porqiie al fin de cuentas la vida
humana se construye a partir de interrelaciones y es un enlace
complejo de recuerdos, presencias y esperanzas. Ht)y L()renzo
Mario hubiera estado aquí. Hoy nos une su recuerdo.

Hay en  cada historiador una consciente o  ini`(>nsciente
búsqiieda de esencias en el pasad(>. ¿Pt>r qué, si no, se precisan
con tanta rest>luc`ión los c`ampos de las espec`ialidades? Aparen-
temente cada historiador se arrellana en su rincón preferido de
un tiempo más o menos distante; pero no cabe duda que más
que la perseciición de imposibles vivencias, es la preocupación
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actual  la  que  hace que  el  buen  historiador remonte  años,
lustros, siglos, en pos de las raíces del presente.

¿Qué líneas tendió lorenzo Mario sobre el pasado para
hacerlas convergir en un presente problemático? Sus intereses
giraron en tor;no a las relaciones laborales de la Edad Media. Io
atrajo  el  mundo  medieval  de  las  instituciones  corporativas.
Puso  su  atención .en  aquellos  siglos  en  los  que  la palabra
##Í.#c7si.Íczs se referia a los gremios y coffadías, en los tiempos
en que las ascx:iaciones de estudiantes y las de maestros lucha-
ban por cartas que reconocieran sus ft]eros. Era la época en la
que papas y reyes conferían autonomía a  las universidades,
`haciéndolasindependientesdelasjurisdiccioneseclesiásticasy
burguesas.  Ias  instituciones  de  alta enseñanza ,se  fundaban
entonces más en los lazos corporativos que en sus instalacio-
nes, porque las clascs bien podían explicarse sobre los parape-
tosdelospuentesdelSena.Nisiquieraeranprofundaslasligas
de las universidades con las ciudades que las amparaban, por-
que estudiantes y maestros podían emigrar en grupo, descon-
tentos, para fundar nuevas universidades en centros urbanos
más favorables. Eran los felices días en los que los gobiernos de
las capitales europeas cuidaban de no propiciar la fi]ga de sus
intelectuales. Había conflictos graves, sin duda; pero se optó
entoncespordefenderloscentrosreproductoresdelsaber.Así,
el papado debió conceder a los maestros parisinos de teología
el derecho de cess¢ÍÍ.o o huelga contra las imposiciones de los
cancilleres de Notre-Dame. Tiempos, en suma, en los que había
conciencia del valor social de la cultura, en los que la fransmi-
sión del conocimiento más elevado marchaba a la par de la
conqüista de los derechos de los participant.es directos en el
proceso: los cuerpos de maestros y los de los estudiantes.

Iorenzo Mario enfocó después su estudio en la herencia
medieval de la universidad novohispana. Nuevamente su pre-
ocupación se centró en las corporaciones.  Su  interés siguió
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siendo  la  participación  de  los  actores  en  los  Órganos  de
gobierno universitario. k)s estudios sobre el medioevo euro-
peo adquirían así sentido desde la perspectiva de la historia de
nuestra  propia  institución.  El  sentido se  completaba con  la
acción universitaria del investigador. hs líneas que convergían
en las preocupaciones del presente estaban tendidas y el histo-
riador respondía al sentido de sus investigaciones con el des-
empeño personal. k)renzo Mario participó activamente en los
cuerpos en los que creyó provechosa su intervención. Desem-
peñó cargos académico-administrativos con dedicación ejem-
plar,  trabajó  en  múltiples comisiones;  perteneció a Órganos
dictaminadores;fueconsejerotécnicodelaFacultaddeFiloso-
fíayl.etras,yllevólarepresentacióndesucentrodetrabajoante
el Consejo Técnico de Humanidades. En resuinen, buscó en las
vías institucionales universitarias un espacio en el que el aca-
démicopudierahaceroírsuvozespecializada.Elhistoriadorde
las instituci()nes universitarias, el conocedor de la herencia del
medi`oevo en nuestra universidad colonial, entregaba los ffutos
de sus esfuerzos intelectuales en la forma que consideraba más
i`itil, benéfica y práctica.

Cuando en la Universidad Nacional Autónoma de México
se debatieron distintos proyectos de transformación, Iorenzo
Mario también participó en forma muy activa. Primero como
miembro de la comisión redactora de la respuesta del CESU al
documentoForícz/ezczyc7ebí./Í'd¢c7;despuéscomorepresentante
de su Colegio del Personal Académico ante Academia Universi-
taria; siempre, duranre todo el proceso, en una discusión en la
que  defendió  los  principios  que  creyó  más  justos,  sin  más
aspiración que la de luchar, hombro con hombro, junto a los
investigadores como él, juntt) a los profesores como él, que
necesitamos un espacio de acción sano para cumplir nuestras
funciones.Suarmafueundiálogocargadodelógica,derazones
y de principios seguidos con puntualidad.
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Muchos debatimos con él como debimos hacerlo entre
académict)s unidos más por la aproximación de los fines que
por la de los medios o la de los criterios. Todos enfrentamos el
riesgo de la pluralidad. I'erdóneseme que al llegar a este punto
tenga  que  hacer refcrencia a  mí  inismo.  Nuestrt)s enfoques
diferían cotidianamente;  pero considerábamos indispensable
el diálogo. Debo externar ahora que en un último debate sobre
política  universitaria  la  diferencia  de  criteri(]s  se  ahondó  y,
comt> nunca antes, nos hirió.  Nuestras relaciones de amistad
quedaron  indemnes;  pero ya no volvimos a discutir sobre el
tema. Ht)y lamento que no hayamos retomado aquiJl debate.

llay que recordar también otros mt)mentos porque para
algiinos  quedó  la  imagen  de  un  Lt>renzo  Mario  demasiado
seri(). Más allá de sus estuclit)Ls y sus clases, k)ren7.o Mario buscó
t)tras  f()rmas de cumplimiento  de  su vida  en  la comimidad
universitaria: el regocijo que hermana en el ejercicit) profesit]-
nal a quienes formamos parte del gremio de los histt)riadores.
No tt)dos sabcn que con la misma cledicación y responsabilidacl
de estudi(]so, Lorenzo Mario prer)aró los materiales de recrea-
ción que hiciert)n olvidar el tedio en  un viaje estudiantil  de
prácticas.  Fue  allá  por  octubre  de  1984.  I.t>renzo  Mario  fue
coautor, conJuan Antonio Perujo, de un cuadernillo de i`ancio-
nes para im rec`orridt> por las zonas arqueológicas en el estado
de Michoacán. Era un simple repertorio de fotocopias. Lo titula-
ron  presuntut)samente  f}~o/ego`me#os  w¿ÍsÍ.c`cz/c2s.  h  lntroduc-
ción -porque tenía introducción-empezaba diciendo: "En
toda actividad humana es evidente la superioridad de la práctic`a
sobre la mera espec`ulai`ión.. ." y como si fuera un trabajo cientí-
fic`t),  inc`liiía  iin  list¿idt) de nt)tas,  iy qiié nt)tas!:  clt>,  rc,  mi...  Nt)
todos saben de este sentido del humor de Lorenzo Marit); pero
quienes lo saben, quienes con sus voces siguieron en el auto-
bús las líneas de aquel repert()rio, di. seguro desearían incluir el
episodi() en su c`urrículo.
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Pero hoy es tiempo de otro tipo de currículos.  Lorenzo
Mario no alcanzó a padecer esta grave crisis universitaria que
conlasegundatandade"estímulos"degradavertiginosamente
la condición  del  académico y amenaza convertir la creación
científicaenunjuegodeaparíencias.Suopiniónhacefaltahoy,
así como es necesaria la de todo universitario de bien. No es
posibleadivinarcuálseríasuactitudfrenteaestacrisis;perode
seguro sería  la del  universitario digno.  Tendría  una opinión
muy propia, libre de cualquier padrinazgo, de cualquier fideli-
dad guardada  al  grupo  p()lítico,  de  cualquier esperanza  de
obtención o conservación de un puesto; la opinión responsa-
ble, inteligente, consciente de un verdadero universitario.

Hace falta hoy. Ofrecería su hombro para luchar hombro
con hombro.
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Centro de Estudios sobre la Universidad
1992
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